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E ' CELSIOR hp publ1cado un am­
plw y nntr1do an::ihl'l!S df' .Jns€ 
CabreJ·a Pa1Ta acerca de la li 

bertad de expresión y el derecho dP 

y a la información : 1~ ~omera. histo­
na de la figura JUrídica de este últi­
mo, tanto ~>n nuestro país como fm el 
mundo , el surgimiento del asnnto en 
la encíclica Pacem m Terris, de Juan 
XXill, y en el Conrilio Vaticano II; 
1as preocupaciones en México acerca 
del tema desde el plan básico del PRI 
en 1975 hasta la reciente adición al 
artículo sexto constitucional - "el dE> 
l'erho a la información será garanti­
zado por el Estado"-, y el anuncio 
oficial de reglamentario üas una con­
:-.ulta de opiniones, aparentemente , in 
un ~n1 eproyecto previsto. Asimismo, 
<>1 pn¡;ayo de Cabrera presenta un pa­
norama actual de Jos medios de comu­
nirRrión Pn México, y un¡:¡ apretada 
"ÍlliPsi¡;¡ rlpl n(l nOl'arna riP los ll1 iSJ110S 
N l "'1 mllndn. 

J uestro pe1·iodJrn. m no:rH'ntf r!e 
. •.t s dPbPrf's ~ívicns clf' ~u~ re~pnn 

sabJlictac!Ps anl·e PI público, com¡en?:a 
~ SI a Hpod;¡r o;:u colabora ción para UJ'l 
ri f'bate r.uyos alrances on ahora i.rn­
previsib!Ps, y plantea una prem1;.;a 
básica de msobornable criterio indr:-­
pendient e : por razones históricas, 
políticas, éticas. .1uridicas y sociales: 
en México no seria arlmisible, por nm­
gún motivo ni en ninguna circun.s­
tancia, rest rirción alguna a las liber­
tades, comenzando por la más funda­
mental de todas : la de exprPsión del 
pensamiento. 

No lo olvidemos: en nuestra patria 
y en nuestra América Latina, toda 
las grandes luchas han tenido como 
bandera la defensa no de objet ivos 
económicos sino de libertades. Bolí­
var, S<m Martín. ~artí, Hidalgo, Mo­
;·pJos, .Ju;:í t'C'Z y M adPro orientaron sus 
gestas f'n un senlirlo idén1 ieo: alC'i:m­
z;~r v salvaguarrlar PI bien esenciRI 
r;e la c·onclición humana : 111 libPl'tad. 
l.-o dP.iam0s establecido al"í erí el um­
l:::r ::ll rlPI dPb:·de antJnl'lado. 

Reglame to Inquieta e 
·~- TORMAR y ser mformado son 

la; dos ca1·as de un derecho hu­
mano natural y universal. Quien 

lo eJerce ha de disfrutar de libertad 
'"Jara su delicado ministerio. La su­
·,rema deformación contraria al inte-
~~ colectivo sería afectar la libertad 

1€'1 actor del derecho, del informador. 
Preocupa a1 Estado mexicano. se · 

·,n autorizacl >~s voces dirigentes, el 
'' l'e('hO del públkn a rontar eon una 
¡formación objPtiv¡.¡ ~·veraz. No hay 

•inrlira1 os rle lC'í'l orC's de prriódicos ni 
dp l'Rrlioe<::ruf'h<ls o trlr<wdilnrios, ha 
dí1 ho r:-l ~P<'l'f'lario rlP Gohe,·n¡:¡ción, 
.fp<ql~ J\PyP<:: f-lp¡·oiP", r¡uiPn Pn uno 
de o:ul'- riPsPmpeños ~ n tf'no rrs. P 1 rlf' 
l)l'PSliJPn1"' dpl PR 1, promnvió "'' 1Pil1r1, 

' c.n qlJ actu;'ll pmnrion mstrument.a 
,, riPsarrnllfl rlP una t'PZiélltlf'ntélrión 
d E$f dFrf>rho 

,, Como ha oper:ldo e¡ e]Prrir Jn dP I 
Hecho a mformar y a ser informil 

::o, en nuestro paí¡;? La inmensa ma­
a de los ciudadanos se entera del 

o exterior al través df' la ense­
las eRcuelas .Y Jos mNliO" 

,l una respetada libertad para in­
:-\ formar ha correspondido en Mé­

-xico hasta la fecha una libertad 
1bsolu1 a para leer. Los medios audio­

les, donde se ejerce de hecho la 
nsur!l oficia 1, dedican escasa par1 e 

' 11 tit>m po ~ lf'mao;; rle Ira renden 
la ffis rlf~cir; <~hi dondr ha ope1·actn 
a acciñn p¡:Ja t ::. 1 r•egJamenl adora no 

ha obtenido un modelo, prec·ic;;a­
me!'lte. de información Pjercicl.B para 
\:nen 1JUblico; y Pn el ca.:;o de la f!inf'­
!!!a.tog-rafía. tan oficialiZada en :;u 
p:rodti"ccion y ~n su exhibición, el pa-
1'1orama no puedF ser ni mli.s amoral 
m má:s depnmente. 

Queda enhiesta la libertad de pro­
ducir y divulgar Pscritos, consagra da 
10-n los art1culos sexto y séptimo dP 
la Constitución. IGn PI fondo, estos 
preceptos, que fueron y siguen siendo 
modelos mundiales irreprochables de 
salvaguarda, sólo excepcionan el te­
n ·eno ¡:;agrado rle la moral, la paz 
publica y la virla p1·ivada. Sin e m· 

1 A ape1tur3 de la reforma po!ítif'a 
) demuestra a Jos mexicanos la 

.fortaleza rle su gobierno. Solo 
C.O!' fuerza asentada en la razón y en 
el r espeto a la ley puedP entregarse el 
tiempo en televisión y otros apoyos 
ofrecidos a todos los partidos politi 
cos por la presente administración, 
entre cuyas virtudes cívica justo e 
consignar su invariable respeto a las 
manifestaciones públicas y a la libre 
expresión. 

Po]," este camino se ganan batallas 
y se conquista confianza pública, en­
tre otras razones porque sólo los re­
gímenes fuertes -con fuerza de au­
toridad moral detrás del poder- tie­
nen ante sí a una prensa realmente 
fuerte: la fuerza del poder radica en 
~u mor¡:¡! política; la de la opinión, en 
·u liber·tad. 

P. l1!'1 gobierno sólido conesponde 
una prensa l1brP. Estamos convenct­

de que prevalece, hasta hoy, la 
. No t/enF-n .:.xi~ los mtentos 

audiov1::;uales. como la radio, el cmé 
y la televisión, o en los escritos, es 
cecrr, periódicos, revistas y libros. Es­
tos tres últimos canales son utillza­
dos por el público pensante. Sobre 
los medios electrónicos ejerce el Es­
Lado una vigilancia cercana; pero la 
inmen <:a mayoría de su tiempo lo de­
c;if'·m a la publicidad de satisfactores 
no siempre nrcesélrios y al entreteni­
mif'nto no c·ul :ural. En esta década, 
l;~ dnC'ma1 og-rafía - dondE' los no1 icie­
¡ ns ~on ohjeto rlr <·C'n~ura poli1 icn­
~·p ha 1 l'::l n<::formHrlo en pnrnog-r~ fic::t 
rn má!-i df' ttn !10 ror c·iPn1o, ~in 
~<llva¡.pté! J'rlfl nfir·i <d ¡¡] rlf'rf'f'hn ¡¡ l;~ 

rler·Pnri::~ . !':siR vigil11nr·i¡:¡ pHt'rrf' omi­
lirlil PI P.<::t::trlr¡ , 

~tl rlPt'Pr.ho ;:~ ;;Pt' tnfrwmarln pnr 
r~rTi1 n lo rlPfif'ndF "'1 pnb!Jro a pr~¡:¡r 
ril" ]¡¡<:: intPl'VP:1(')0l1flS polítJrél.S, ll1:lS 

e rnenos di Preta . r Ao ciefienrle PRCo­
g·iencto f'On ab nll.ltél libertad --e~~ .:¡ 

11bsoJuta-- lo¡:; órg-anos qllf lef' Hast;¡ 
ho. es P.l pueblo P.) defensor único d 
su prop10 derecho a estar bien infor 
marlo: .v no ln hace maL 

bargo, en el cine se ha invadido, a 
vista y paciencia de la responsabili­
dad oficial, la primera de esas áreas. 
¿, Qué prensa mexicana, ni aún la más 
part idar ista o afiebrada, atenla ac­
tualmente eontra la. paz pública o la 
virlrt pl'iv<1da ? Y ro materia r!P mo­
l'al. los peores ó1·gano.c; imprf'sos Pl'o 
lizantes no alcanzan ni nn::~ apl'Oxi ­
marión a la inmoralidacl dP unr¡ gran 
PEll'te dP las películas que sP e" htben. 

Tiene derecho el pueblo 1=1 una m­
formación objetiva y veraz. El misrno 
pueblo, hn.sta hoy, 1;, escoge con . u 
preferencia, y repudia la manipula 
ria, con rer'tero mstinto. La prensE! 
rnantienp una digna sacralización ctel 
tdioma. Por regla general no trasponP 
límites puestos pol' ella misma. ffis 
decir; ahí donde la información la 
manejan profesionales del periodis­
mo libremente. es más sana y más 
util: conquista por propio esfuerzo y 
a utovigilancia, su máximo clerec·ho a 
\a confit~nza pública. 

rle prohfPt'ar J;¡ s publíracwnf:s mPnu 
claF: que a veres 11í ''espet?n 1 <~ 1ey. 
B;l pnblíco las censura con su desdén, 
única aJ•m;¡ contrR la prensa que es 
licita en las :;:ocu:dades civilizadas. 

'i. a PStá prescl'Íto en la C•uta Mag·­
na 1 deber clel Estado par a garantJ 
~~r e¡ deref'ho a la mformarión. Bien 
lo cumple con su rest;Jeto al ámbito 
de libertades en que suele informar. 
;, Transgresiones? Claro que las hay 
y las seguirá habiendo; pero no jus­
tificarian, en caso alguno, la regla­
mentación limitante de la libertad, 
como las graves fallas detectadas en 
el gobierno no facultan a la prensa a 
practicar auditorías en las oficinas 
pública~. 

No quceemos que el gobierno se de­
bilite <1l rrstringir, de una o de otra 
m a nf>t'R, la liber1 ::tri cfp infm·mt~ r pll f's­
t ::~ al alcance df'l pueblo y a su servi­
cio. EXCELSIOR plantea, en 
pJo, su oposic1ón ~ reglt~m ntos 
regateen -la libertad de 


